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E L  P R O C U R A D O R  G E N E R A L  
B E L  RET r  B E  LA  NACION.

Sábado lo  de Diciembre de 1814.
Nuestra Señora de Loreto, Sta. O ijü a  y S. MilchíaJes Papa y 

Mr. =  «¡¿uareaw íier-í en la Ría/ igUda ds nur r̂ru íeñqra de 
Lortio.

V I V A  F E R N A N D O ,

Antidoto contra las ponzoñosas sugestiones de algunos' des. 
afectos á nuestro amabilisimo Rey Fernando ¡I . '

Españoles: llegó por fin el su.spiraáo día en que des­
hecha la tempestad‘d¿ las pasadas tribulaciones gozattibs 
de apacible serenidad. Las densas nieblas que cubrían 
el horizonte español han desaparecido á presencia deT be­
néfico y  luminoso astro, cuya suave influencia anima 
nuestros corazones. Fernando el perseguido, el paciente, 
el amado de los españoles , el protegido por D ios, el 
ínclito Fernando apareció en nuestro suelo qual resplan­
deciente sol, 'y  elevado maravillosamente al raagestuoso 
trono de las Españas, nos vivifica»» nos alienta y  arre­
bata todos nuestros afectos. Vino Fernando, y espiróla 
tiranía délos demócratas; viao Fernando, y ^desapa- 
ció la impiedad de los nuevosi^eudo-iluminados ; 'vino 
Fernando, y  triunfó la religión del Crucificado; vino 
Fernando, y  errípeeó á ser estimada la virtud; vino en fin 
Fernando , y con él ríos vino quanto era objeto de nues­
tras dilatadas esperanzas. Nuestra dicha y  verdadera fe­
licidad la cifrábamos en Fernando-^• cuyo sólo nombre 
dulcificó siempre nuestras amarguras. Ya reyna , y ya 
empezamos á séi? felices. 'Reyna, nottaciendo ostentación 
vana del Uodér supremo , sino exercietido sobre sus vasté- 
líos el arhor de padíe. El ha enjugado nuestras lágrimas,

Ayuntamiento de Madrid



I 5 <í4
h,í desteiTado de nuestros rostros la tristeza, nos ha resti­
tuido nuestra dignidad , y llena completamente nuestros 
deseos. Suspirábamos por Fernando, persuadidos de que 
en su reynado ocufiaria el solio augusto la religión , la 
justicia, la clemencia, la magniticencia, y  quantas vir­
tudes hacen amables á ios príncipes. ?Co nos engañábamos.

N o , españoles Nuestras esperanzas no se han frus­
trado. Fernando, qué protestó algún dia cederla alguna 
parte de sus derechos, si este sacrificio pudiese contri­
buir á la felicidad de sus aniados españoles: Fernando, 
que no ha querido teynar sino sobre un pueblo que tan 
ardientemente le amaba desde que apareció en el trono 
augusto,iJe sus mayores , sacrifica su reposo , y se olvida 
de sí mismo para labrar nuestra dicha y  hacernos el pue­
blo mas ilustre de la tierra Para esto íqué fatigas perdona? 
¿Qué diligencias no practica? ¿Conqué vigilancia no atien­
de á todos los negocios? ¿Que dexa de hacer para turnar 
cxácto conocimiento de las calamidades de la destructora 
guerra, y de las actuales necesidades de sus pueblos? ¿Que 
piovidencias uutomapara su reniedio? ¿Qué discecnimien- 
tü en La elección de mbústrgs y magiicrados supremos? 
^Qué sabiduría y  prudencia no manifiesta en todos sus 
Reales decretos? ¿Qué liberal do  se muestra con los be­
neméritos? ¿ Qué compasivo con los desgraciados? ¿Qué 
justo y  rectocon los perversos? En una palabra, todas 
Lis virtudes concurren en Fernando, para hacerle el ído­
lo de los españoles, y monarca mas grande del mun­
do. ¿Quién, pues, no l í  amará? ¿Quién no prodigará 
por él su sangre y-su vida? ¿Y quién habrá tan insen- 
.sible , t.an iiigiato, y  tan osad-amente maligno, que pre­
tenda descubir sombras en este,sol cuyos rayos brillan­
tes iluminan igualmente uno y otro hemisferio?

Alerta españoles, ojo alerta i y veréis, que aun no se 
ha extinguido la seniilLa corruptora de! maldiciente Se- 
mei. Contra Fernando, así como aquel contra el Justo 
D avid, asestan sus pqpzpñosas lenguas ios malva los. Sus 
labios impuros, que ociiltan el veneno de los áspides, se 
í>)UtF2n con, dolo para denigrar al virtuoso Fernando.

Ayuntamiento de Madrid



i  Pudierais imaginarlo? ¿Creeriais que las mas briüan S 
acciones de nuestro adorado Monarca, y  sus mas sabias 
providencias son el objeto de las malignas sátiras, y  ri­
diculas censuras de algunos españoles? ¡Españoles' No 
dixe bien í pues no puede ser español el que no respeta 
ama y adora al amabilísimo Fernando. Son unos hijos es­
púreos y adúlteros , cuya existencia empieza por los deli­
tos, son las reliquias de aquella semilla destructora que 
antes de la venida de Fernando aplaudía en la fuerza 
do su mayor delirio la ruina del altar y  el trono. Son 
retoños del árbol mortífero de la ciencia del mal , cuyos 
conatos se dirigen únicamenteá sembrar disensiones, ▼  
destruir todo orden. Son en fin hijos legítimos de los 
demos Epicuros y Lucrecios, que tinturados en las im­
pías máximas de la incredulidad, exhumadas por- 1»* 
sohstas y libertinos del siglo xvnr, pretenden entronizar el 
macemlismo y  la independencia absoluta sobre las rui­
nas de la religión y  de las monarquías.

espar.üle.s, que asegnmdos, j  
llevados a JU.C.0I0J maestro, mas acaloraos do la imple- 
üad, y  iosgefesdel jacobinismo armado contra Fermn- 
dü no .se ocultan entre nosotros algunos de sus sat¿iites

«ové? Ellos atemorizados al 
procedimientos de nuestro sabio 

gobierno se cubrieron con la máscara de lealtad , v  ttii- 
taron, aunque contra sus deseos: viva Fernando i p\ro 
alentados después por medio de comunicaciones criadna- 
f  y  frialdad que ellos mismos voci­
feraban de los tribunales , desatan sus mordaces lenguas 
para insultar al mejor de los reyes, y  derraman especies 
sediciosas que no tienen otro fundamento que su pe^ersa 

oluntad e inclinación al perpetuo desúrden. Abrid los 
J » y  Veréis unos hombres, que debiendo su fortuna á 

y  aventajándose á todos en el arte de 
ornientan vuestros oidos con amargas quejas cen- 

°  \  conducta de Fernando y  de sus ministros. 
^1- aparentando un zelo extraordinario

i c Ja teijcidad general ponen en ridiculo las providea-
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cias mas sabias y acertadas del piadoso Monarca? ¿Qnán- 
tos , que siendo conocidos por unos egoístas inhumanos, 
se lamentan deque ei gobierno desatiende al exercito, dexa 
morir de hambre y desnudez al soldado, y o vida los es­
fuerzos de lealtad de patriotas esclarecidos,y los sacnhcios 
que durante la lucha han hecho por Fernando todos los 
pueblos? jQuántos finalmente intentan persuadir que ha 
vuelto á esclavizarnos la arbitrariedad de un privado y el 
despotismo de un Soberano absoluto? con que ahinco 
V calor no procutan propagar estas especies tan falsas c^  
mo sediciosas, para entibiar el amor que se ha merecido 
Fernando en el corazón de los incautos y  sencillos.

¡ Hombres venales! ¡ Almas baxas! Entregados a todas 
las pasiones desarregladas, aspiráis únicamente a ser per­
versos al abrigo de la impunidad, j Pensáis que no sois 
conocidos? Los ftutos descubren la buena ó mala índole 
del árbol que los produce. Frutos vuestros son el orgu­
llo , la ambición , la inmoralidad, la deslealtad, el Perju­
r i o  , la venganza y la perfidia. Vuestra ciencia es la del 
engaño : vuestras palabra» son hijas del dolo > Y 
•que respiráis es ia maledicencia y  la blasfemia. Vuestra 
lev es la insubordinación, vuestro Soberano es vuestro an­
tojo, vuestra virtud obra toda del m al, y vuestra religión 
el ateísmo. Ved si os conocemos. Sahemosquehabíais vo­
sotros quando se oye decir que Fernando está entrega­
do enteramente á la voluntad de dos ó tres ministros co­
mo el Rey su Padre á Godoy. Vosotros sois lo que decís, 
que Fernando se embelesa con los sacerdotes y  religiosos, 
hasta el extremo de abandonar todos los cuidados del 
gobierno. Vosotros sois los que procuráis limitar sus ta­
lentos , y  dais torcida inteligencia á sus intenciones pia­
dosas. Palabras vuestras son las que alguna vez se oyen 
que manifiestan descontento en las tropas y  desconfianza 
en los pueblos. Digámoslo de una vez. Quanto pueda con­
tribuir á menoscabar el justo amor y debido respeto que 
por sus virtudes y desgracias se ha merecido Fernando de 
sus españoles, es obra vuestra. No dexais piedra sm 
mover para hacerle odioso á sus vasallos. Sois del nume-
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de acuelles decian , no

“ “■ ; í" L a .o .;  .NO
Tuestra carnal del Omrapotente, porque cita escr;^
leceránjamás contra los ‘ ûi prudencia , ni .conseje
to , que nada ^  f  3 1 , o. so d« In Proarrbioj.) A_dfsps-
humano contra el Ssenor . ( ? _ rcvnará en paa muchos anos bar 
cho vuestro reyna -r  ‘ g, amado y querido de sus poc-
xolaproieccion d e lR e y ^  o a a í io ^ .  Vosotros os morderéis los 
b lo s, y  rcspct»io de todas la vuestros conatos
lábio’s !  con vuestros impor-
serán inútiles, y-al «duciíeis al iocauto , y sorpre-
xunos,falaces y f ' ‘ ‘="°\7^J'®^se"iUoipero ese prestigio sedesvane- 
hendercis el candor de  ̂ ceri como cxalacton erran-

c „ i . ,  t u .  f d “ n » p i» . y “ “
te. Sabed que el Rey sa^o , _,,g, ¿ Fernando sino le ainais. > 
el peso de la Mage^tad. ¿ vuestros reyes es inspirada por

Españoles: la lealtad y re«p vida. EUa forma vues-
la religión verdadera que gloriosos timbres. La sumisión
tro carácter y os “  j^nace mas bien del amor y del con­
que prestáis á vuestros , ¿̂ \ rejnor. Los esfuersos que
vencimiento de vuestra co^cic j  deUescado Fernando , vs-
babeis hecho para conseguir • „„ 1, moderna ni «u l* 
fuerzos que no tienen ¿g vuestra veneración al M u.
historia-, demuestran .¿miración y asombro de to-
narca. Ellos os han hecho os dexeis seducir por una corpo­
das las naciones. j Y  «
ración de insensatos que han ^irania y contra la
luciréis asi vuestros duplicaos 2 o ,ia  que habéis adqui-
democrácia? rO^iscurccerets para s.emp^^^  ̂ ^^q

rido con tanta sangre ? r vuestra felicidad , y nada
al amor de Fernando. El se *®svei v vasallos. No ol-
omite que pueda tsp añ o ts por su fidelidad j asividará jamás lo que han sulrido sus ep  ̂  ̂ ^,i„ares
lo testifica con su conducta. El posibilidad a les
y  verdaderos ¡ S o n e s  y cargas de los pueblos,
necesitados , di ŝtmnuye ícente hembres llenos de men-
reforma los ’ f  “̂ .^bti'os, administra justicia, protege a
to y experiencia , refrena _ '.tros exhorta á sus vasallos a la
religión, honra y respeta á sus ¿l mismo seofre-
tefonna de costumbres; y loque P .gjjgion y  virtud. Esto es 
ce á vuestra vista
lo que vemos en femando. Leed 1 p i,,,F.ev sabio, virtuoso,
les decretos, y vercis retratado bien , y extien-
.enante de la justicia ,  que vela luucsanic por núes
de á codo sus cuidados.
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atroz, f ó  e l p a S E ' í ’ “¿ S d ¡ ‘«postura, ó una c3- - 
d ix o ü a W i: d  pecador « plora  coa

ju n o , para loutar ocasiSa de peíaSafr I
rado JUICIO las máximas de la rdídóo^son "■  '
50U e invendoues del fanatismo -Oadm t, supersti-
« 0 »  orgullo aquel precepto de Í)¡5  n T ‘'^° ¿«precien con desde- 
tau en lugar mió, y 00 h a b U s S  i q  ¿^ los que es-

pueblo? (Cnp. d .  , , " 7,1  ¿X ¿  P " '’ ='P"¿° en
te prevaricadora. No prestéis o iá .J í -  Guardaos pues de esta gen- ' 
latadlos á la suprema autoridad ‘̂ ‘®':‘t ‘'®‘“ '*Jluctores j de-
en nombre de D io s, reptima su ’fu L r  ‘Jue exercc I

SI es posible, á Fernando el gra iíd ^  y  ^
 ̂ razón de un modo indeleble csia^tnáxim, vuestro

Todos están obligados á resoetar v k j  'í'̂ * aposto! S. Pablo-

ta á h f  T '  Dio^nos gobirnan'"”  í c r ^ ‘‘' ' “ f

velando '

-  y  d p r /  i t T ¿ 'o " £
Sr. Procurador de Fcrnandn «•  ̂ verdadera felicidad.

4«3l es el espíritu que dictó este artímlo bien '
ser su publicación. No diffo mas ,¡ .  °  y P r o v e c h o s a  puede 1
serve en su gracia v 1 f  Todopoderoso le co^ '

noble em" r i ‘:  \ ¿  ^  ■

“ 7 ^ 0 ,  servidor y capellán o  V  m  r  o  *“  verdade-

n o t i c i a s  EXTRANGERAS. [

g r a n  Br e t a ñ a .

Lóndtts 9 de N«.«,bí,„ . '

Concluye el Fur/u„;c«, BrU 4,k, í

— »•= P - .  i
díscancu y la naturaleza de ios „ e ‘ • ’  considerada L
* "e m T  "n fnn¿adasTárc.h P^i^olpil

: : s r v  “ - - -
s s
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eq Francia. Se estipuló que en un congreso se dccidiriati después 
to4os-Jps pumos que exigieran discusión, y que hasta aquella época 
las potencias contratantes tnantendriaii en pie cierto número de tro­
pas. Las que la Inglaterra habia levantado y las sumas necesarias 
para su sustentación , las votó el parlamento: su empleo ha depen­
dido enteramente después del gobierno. Son necesarias en Holanda: 
Su presencia, pues, no debe allí disgustar á los ingleses, aun quan- 
do no la justificase el tratado de Cbaumonti y por otra parte no 
pueden tener mejor comandante que el príncipe soberano de ios Pai- 
ses-Baxos. Pido la qiiestion previa.

M . Wiibrcad : es muy peregrino que no sepa todavía el canci­
ller del echiquier si está firmado ó ratificado el convenio por las par­
tes contratantes. Pues no le ha faltado tiempo al lord Castlereagh 
para concluir este asunto; los ministros de las diferentes potencias 
<e encontraban reunidos en Vicna desde el día 22 de Setiemlere, 
época, que parecía la mas cómoda para que se firmara el tratado. EÍ 
canciller habia hecho en cierta tnarjcra concebir una idea baxa de 
ios aliados, diciendo que no tenia la Holanda otra garantía que un 
pedazo de papel. j Y  tienen otra por ventura todas las transacciones 
públicas ó particulares? El tratado de Chaumont se consumó, ce- 
aando el poderlo de Buonaparte. Si después de su destrucción toda­
vía no se espera disfrutar seguridad alguna sin el empico de la fuer­
za armada , hemos adelantado bastante. No parece sino que las ar­
mas «olas pueden impedir el que los veeinos principien otra vez. á 
pillarse y destruirse mutuamente. ¿Qué garantía se espera tener en 
adelante qué no consista también en un pedazo de papel? ¿Ha de 
ser ademas indispensable siempre un excrcito? ¿Contra qué enemi­
go? ¿Se le mira á la casa de Borbon restablecida en el trono como 
un enemigo no menos formidable que 1.a dinast/a de Naroleon , que 
acaba de ser precipitada de él? No dudo que habrá habida podero­
sos motivos para enviar á la Bélgica fuerzas considerables i mas no 
basta la suposición, es menester saberlos. El parl.imento de Ingla­
terra debe sostener que se le guarden las formas acostumbradas. 
Los exércitos de las diferentes potencias reunulas van extendiéndo­
se por lo interior de muchos países, de donde acaso será muy dili- 
cultoso despedirlos despucs. No parece sino que imitan la conducta 
de Buonaparte, que mientras se ajustaban los preliminares y  el tra­
tado definitivo de la paz de Amiens reunió á la Francia muchas re­
giones de la Ita lia : el Austria y la Prusia están en el día condu­
ciéndose del mismo modo

Bathursc ha hablado para probar la necesidad de emplear 
aquellas tropas en los Paises- Baxos. M. Tierney ha rebatido sus ra- 
zones  ̂ y por último se ha retirado la proposición, porque el canci­
ller del cchiqiurr ha ofrecido presentar á la cáiiKira dentro de pocos 
dias la substancia del convenio.
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Nos escriben de Cartagen» que en Santafé se ba ajustado un ar- 
uiisticio entre los realistas y los insurgentes. Popayan fo rja b a  la 
línea de deinarcacioii entre los dos excrcitos. £1 general Mfíiftes 
mandaba las tropas realistas: el general insurgente Flavino debía 
quedar Ubre, y  volver á tomar el mando de las tropas independien- 
tes luego que se ñrtnara el armisticio.

AFRICA.
Tunea 3 de Octubre. E l bey de esta regencia murió el 17 de Se­

tiembre , último dia del ram aain, durante el qual había ayunado 
cüustaiucuicntei y  estando al parecer bueno, rodeado de los gran­
des , de los criados mayores de su palacio , y de los bards para la 
ceremonia de la Paocua , repentinamente se desmayó, y  sin con­
vulsiones y sin síntomas de dolor espiró. Habia reynado 32 años 
y su edad era de 59. Todos los principes de la familia acudieron 
inmediatamente á palacio , y fue electo regente en su lugar Sidi 
Ottoosan , hermano del difunto , el qual tomó las riendas del go ­
bierno sin ninguna oposición. Los funerales del bey se celebraros 
con mucha solemnidad al dia siguiente; y  el mismo dia el diván y 
el cuerpo diplomático cumplimentaron á Sidi Ouoman como á bey 
de Tunea.

S U I Z A .

Schoffuta 3 dt Novmnbre. Ya era tiempo de que los negocios de 
Suiza tomaran un giro mas favorable. Los desordenes á que''se ha 
visto entregado hasta abura este país , han fixado por último la 
atención de los soberanos reunidos en Viena. La diputación extra­
ordinaria de la dieta se ha presentado el dia 23 de Octubre último 
al emperador de Rusia, y S. M. la ha dicho expresiones muy lison­
jeras para la Suiza i pero mostrándola al miemo tiempo enterezi 
sobre la adopción indispensable de un «.«tema convenícotc de- mo- 
deradoü y el'fin de todo espíritu de partido. Solo baxo estas con­
diciones quiere S. M. I. interesarse á favor de la Suiza y por la in­
dependencia de su territorio..El emperador Alexandro, animado de 
los sentimientos mas nobles, ha declarado fonnalmeme á los dipu­
tados que no quería favorecer á ningún partido', sino á la gran 
masa de la  nación; y que con el fin de arreglar defioitirat-nente liée 
negocios de la Suiza han nombrado en VieM ,S.-M -y las demás pd- 

•tencias «liadas una comiaion que dará eKabíHdad al gobierno hW  
hético.

Con ¡as Ucencias necésari-as.1
POR DON FR A N C ISCO  M ARTIN EZ D Á V ILA .

IM P JtB S O a O E  CAMARA D E  S. M .
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